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			Prólogo


			He escrito este texto con la secreta esperanza de ser leído por hombres y mujeres de esfuerzo. Sí, de esos que se levantan temprano y salen a ganarse día a día, con mucha dignidad, el bienestar de su familia.


			Escribí con la expectativa de que me lean los que representan un aporte al desarrollo de este país y, sin lugar a duda, me encantaría ser leído por los que representan el futuro y los que, en igual condición que los anteriores, nos han legado lo que somos.


			Decidí escribir este prólogo personalmente, pues fueron muchas las voces que me advirtieron que aspiraba a demasiado y que seguro vería mi esperanza frustrada. Me dijeron que en este país nadie lee, y que mucho menos iban a leer un ensayo político que trata las complejidades que enfrentamos como sociedad. Esas opiniones me desanimaron a pedirle a alguno de mis buenos amigos que escribiera el prólogo al texto. Preferí asumir solo este desafío, aun cuando varios de ellos podrían haber hecho un trabajo estupendo, aportando su elevado peso académico. Quise, de manera consciente, evitarles el tener que acompañarme en la parte inicial de esta aventura. 


			Pese a las opiniones contrarias, me lancé en el proyecto de escribir este libro, que podríamos calificar como un ensayo político para no políticos. Suena raro, ¿verdad? Pero eso es exactamente lo que es, una invitación a tomar una actitud consciente en el difícil momento que enfrentamos como país. Son múltiples y variados los temas que nos acongojan, pero, a impresión del autor, tres temas deben ser clarificados y abordados con urgencia a fin de sentar las bases que nos permitan iniciar como sociedad la senda que nos puede encarrilar a un mejor futuro.


			El primero de los temas abordado en los capítulos iniciales de este libro es una invitación a ver el mundo como es y no solo como nos gustaría que fuera. Y, a partir de ese realismo, buscar los mejores caminos que nos permitan desarrollarnos adecuadamente y educar a nuestros hijos para ser un aporte a la sociedad que tenemos como tarea construir. Debemos trabajar por un modelo de organización social que entendamos y que le dé sentido a nuestra vida. Debemos dejar de lado el bamboleo político entre derecha e izquierda, así como los experimentos con novatos e inexpertos en busca del paraíso. Todo eso ha fracasado. No podemos vivir permanentemente experimentando. Debemos asumir un camino cierto como adultos responsables de nuestra realidad.


			Sin lugar a duda todos queremos construir una sociedad que se caracterice por ser justa y donde exista dignidad para todos sus habitantes. Pero ¿qué entendemos por una sociedad justa y digna? Cada uno de nosotros podemos entender esas palabras de diferente manera y, por tanto, es fundamental ponernos de acuerdo sobre qué estamos hablando cuando utilizamos tan rimbombante lenguaje.


			Además, en la construcción de esa sociedad, nos necesitamos todos los chilenos, pero para trabajar juntos enfrentamos un grave problema: dividimos el mundo entre “buenos” y “malos”. El gran tema es que los buenos y los malos no existen. Todos somos buenos o malos, dependiendo del grupo o sector político al que pertenece el que mira. Cuando hablan los que piensan como nosotros, entonces hablan los “buenos” y escuchamos con atención. Cuando hablan los que piensan distinto, entonces hablan los “malos” y no les prestamos atención y tratamos de descalificarlos de inmediato. Este es el principal problema. Debemos adquirir plena conciencia de que no existen buenos ni malos: lo que enfrentamos son ideas que, como toda construcción humana, contienen elementos positivos y negativos, pueden ser grandes aciertos o errores y, como en todas las cosas de la vida, nadie posee la verdad absoluta. Una parte de verdad existe en cada discurso.


			Se requiere, entonces, de un actuar maduro, que nos permita asumir los desafíos como adultos responsables y conscientes de que para los grandes problemas que enfrentamos como sociedad no existen soluciones mágicas. Fundamentalmente porque, si dichas soluciones existieran, en los siglos que llevamos viviendo en sociedad, ya las hubiéramos descubierto y se estarían aplicando como modelo universal a seguir. 


			El segundo gran tema, abordado en varios capítulos, intenta responder al siguiente interrogante: ¿cuándo un país es mejor para vivir en él? La búsqueda de una respuesta se inicia con una pregunta: ¿cómo es tu país soñado? En varios acápites abordamos objetivamente la posición de Chile respecto a otros países, intentando situarnos desde múltiples perspectivas en el concierto internacional. Este análisis nos permite en buena medida comprender el complejo tema de la inmigración, así como también formarnos una idea clara de lo que es nuestro país en su actual estado de desarrollo.


			Intentamos una aproximación realista, y eso desde luego nos lleva a encontrar luces y sombras. Surge por tanto de manera natural el siguiente interrogante: ¿todo lo que nos falta nos debe llevar a botar lo avanzado y lanzarnos en un cambio profundo? ¿Cuál es el camino razonable? 


			La síntesis del análisis realizado es que estamos lejos de ser un país de mierda como muchos nos han querido hacer creer, pero también estamos claros de que existe en nuestra sociedad una buena cantidad de situaciones que nos incomodan profundamente. ¿Qué es lo que debemos hacer?, ¿a qué adherimos?, ¿debemos botar eso que llaman el modelo neoliberal?, ¿tiene alguna ventaja trabajar con este modelo o representa sólo desventajas? En tres capítulos intentamos resolver estas y otras dudas.


			Por último, en un extenso capítulo nos centramos en el más grave de los problemas que enfrenta Chile: es un problema silencioso, como un cáncer, sobre el cual, si no actuamos ahora ya, estamos condenados a desaparecer como sociedad. Si no centramos toda nuestra artillería en la educación, no tenemos ninguna posibilidad de convertirnos en un país mejor. Y por ello, debemos estar dispuestos a sacrificar cualquier otro objetivo social, por muy relevante que nos parezca, en pos de generar logros significativos en el ámbito de la formación humana.


			¿Cómo imaginar un país con ciudadanos conscientes de su rol, de sus deberes y su sentido de vida en sociedad, si no es con una buena educación? ¿Cómo imaginar el funcionamiento correcto de una democracia sin ciudadanos informados, que no se traguen la primera brutalidad que escuchan, para luego repetirla como loros, sin entender siquiera lo que hablan y los efectos que puedan tener sus discursos? ¿Cómo abrir las puertas al desarrollo pleno de las potencialidades que todo ser humano posee, si no es con una buena educación? ¿Cómo pensar en contar con buenos gasfíteres, electricistas, médicos, policías, políticos, etcétera, comprometidos, con calidad y responsabilidad en la tarea que desempeñan si no es con una buena educación? Si miras el país que te rodea y no te gusta lo que ves, es que hemos fallado. Todos somos responsables de nuestro destino común. Por tanto, si no nos gusta lo que vemos, debemos activarnos y asumir nuestro rol con realismo, sin quimeras ni sueños infantiles e iniciar la senda que nos corresponde.


			El problema de fondo es que la educación que otorgamos en Chile, en promedio, es de baja calidad. Esta dura aseveración surge al apreciar que un porcentaje importante de los estudiantes chilenos no alcanzan las competencias mínimas requeridas para participar completamente en una sociedad moderna. Ahora, el problema se torna insoportable cuando verificamos que esa baja calidad se distribuye de manera inequitativa, correspondiéndole al segmento más pobre la peor calidad. En una escala perfecta se verifica que, en la medida que van aumentando los recursos económicos de la familia, la calidad va aumentando. Esta triste realidad la dejamos en evidencia al observar los resultados de evaluaciones prestigiadas internacionalmente y en base a nuestras propias mediciones estructuradas y aplicadas a nivel nacional.


			El capítulo cobra especial interés por cuanto concluido el diagnóstico (seguramente conocido por muchos lectores) se intenta una aproximación para su abordaje con el mayor realismo y pragmatismo posible, generando una propuesta que asume que la educación (y de manera significativa a nivel de educación preescolar y básica) desempeña el papel más importante en la reducción de la desigualdad y la promoción de la equidad. Está demostrado que brindar acceso a una educación de calidad a todos los niños, independiente de su origen socioeconómico o ubicación geográfica, nos ayuda a romper el ciclo de la pobreza y brindar oportunidades más equitativas para todos. Este discurso ampliamente difundido, toma una expresión concreta de materialización conforme a nuestra realidad específica.


			Finalmente, un breve comentario a la que seguramente se puede constituir en una pregunta recurrente: ¿y por qué no tratar otros temas igual de relevantes para nosotros los chilenos? 


			La respuesta es fácil: porque asumidas las posiciones en los tres grandes temas abordados en este libro, toda la variedad de dificultades que enfrentamos tendrá respuesta de forma natural. A manera de ejemplo, eliminar la lacra de la delincuencia en sus más variadas vertientes (narcotráfico, terrorismo, narcoterrorismo, delincuencia común o inmigración descontrolada) sólo requiere decidida voluntad de actuar. Alguien debe asumir el costo de dar la orden. Las leyes existen, las instituciones que se pueden hacer cargo están en perfectas condiciones, requieren solo un respaldo decidido, y la justicia necesita de una clara señal respecto de lo que esperamos como sociedad de ella. ¿Las pensiones? No tienen solución en el corto plazo, quien le diga que tiene la solución a este problema le está mintiendo. Lo más allá que vamos a llegar en el corto plazo es a acordar el monto que va a alcanzar la pensión garantizada universal. Y para el largo plazo debemos transparentar con total claridad los escenarios, en esto no hay magia. Lo mismo ocurre con salud, debemos extremar el discurso buscando hacer lo más efectivo posible el gigantesco presupuesto del sector, no es posible seguir despilfarrando recursos. A lo anterior le deberíamos sumar una clara alianza público-privada en la solución de los problemas más graves e incluso podríamos asumir modelos aplicados en países ampliamente admirados en el ámbito nacional.


			Ramón Luis Berríos Arroyo


			Primavera 2023


			Capítulo 1
Introducción



			El miércoles 28 de agosto de 1963, Martin Luther King pronunció su célebre discurso: I have a dream, frente a una multitud de personas reunidas en el Lincoln Memorial, en Washington, Estados Unidos. 


			Sí, le decía a su audiencia, “Yo tengo un sueño”. Y esa frase fue el origen de un cambio profundo en la sociedad norteamericana. De hecho, a partir de ese momento se comienzan a materializar profundas transformaciones, destinadas a poner fin a distorsiones inaceptables en dicha sociedad.


			Como ningún cambio en serio y profundo ocurre a la velocidad que nos gustaría –sólo los niños piensan que todo se puede obtener de manera instantánea y sin sacrificio–, tendrían que pasar aún cuarenta y cinco años para que Barack Obama, el primer presidente afroamericano en la historia de Estados Unidos, tomara posesión de su cargo, en lo que todos reconocen como un paso importante hacia la realización de la visión de Luther King de una sociedad justa e igualitaria, con oportunidades para todos. Cuarenta y cinco años desde el discurso. Y cuarenta años exactos desde el asesinato de Luther King, a manos del supremacista blanco, pero también delincuente común, James Earl Ray. 


			Hoy en día, en el Chile de 2023, muchos tenemos, también, un sueño. Soñamos con iniciar un proceso de transformaciones profundas en la sociedad chilena, que está estructurada de una manera que a muchos no nos gusta.


			No nos gusta saber que un niño nacido en una familia pobre de un barrio cualquiera de este país esté condenado a una vida muy difícil y prácticamente a cero posibilidades de ascender en la escala social, aun cuando tenga mérito y empuje para hacerlo. Se diga lo que se diga, son muy pocos los que, nacidos en esas condiciones, logran mejorar su situación de manera evidente. Y el hecho de que todos conozcamos algún ejemplo de ello, no convierte esta situación en una norma, sino más bien en un acto de sacrificio con resultados felices. Pero esto que se ve como excepcional, debería ser la norma: cualquier joven nacido pobre, con méritos y empuje personal, debería destacar en nuestra sociedad y poder desarrollar a plenitud su talento. No sólo por él, sino porque el país necesita el aporte de hombres y mujeres talentosos y con empuje.


			No nos gusta que se pierda talento solo por nacer en un pueblo pequeño y abandonado por la brutal falta de apoyo y oportunidades. Y de nuevo: existen algunos ejemplos notables de superación de dichas condiciones, pero eso no es lo habitual.


			No nos gusta ver a los trabajadores de nuestra patria tomando la locomoción colectiva de madrugada, para desplazarse durante horas hacia su lugar de trabajo y recibir, a fin de mes, un sueldo que apenas les alcanza para subsistir. Y en el caso de la mayor parte de las trabajadoras, hacen ese mismo trayecto para llegar, casi de noche, a ocuparse de las infinitas responsabilidades de su hogar. ¿Es posible que los hijos de estos trabajadores puedan recibir la atención y cuidados que su desarrollo requiere? ¿Están estos padres en condiciones de llegar, de noche, a leer los cuentos que sus niños necesitarían para la construcción de una primera imagen comprensible y organizada del mundo? 


			No nos gusta ver abusos de los poderosos, materializados en colusiones, financiamiento ilegal de la política y contratos no entendibles que solo los favorecen a ellos. No nos gusta y nos duele que los mismos que declaran amar a su país, no comprendan que la concentración absoluta de la riqueza es fuente de sufrimiento y malestar para muchos habitantes de nuestra patria. 


			No nos gusta la inseguridad que vivimos en nuestros barrios, donde personas decentes y esforzadas no pueden vivir en paz ni desarrollarse como se merecen.


			Y podría extenderme con una larga lista de “no nos gusta”, manoseados día a día en los matinales de la televisión. Pero no tiene sentido que te los repita. Tú los conoces tanto como yo. E incluso, con tu experiencia, podrías agregar mucho más: acceso deplorable a la salud pública cuando se trata de temas complicados, incertidumbre para cuando lleguemos a viejos, y tantas otras injusticias que pudieran generar un largo etcétera, etcétera, etcétera.


			No es mi intención ponerme a discursear y manosear los dolores de la gente, dedicándome a hurguetear en ellos, para después ofrecer una receta con un remedio instantáneo para sus males. A esta altura, lo único que tengo claro es que la receta que soluciona todos los problemas no existe. 


			¿Y cuál es nuestro sueño entonces? ¿Hacer desaparecer todo esto y construir un mundo feliz? ¿Buscamos, acaso, que se concrete la frase de la canción de Silvio Rodríguez?: “Si me dijeran pide un deseo, preferiría un rabo de nubes, que se llevara lo feo y nos dejara el querube (…) un barredor de tristezas, un aguacero en venganza, que cuando escampe aparezca nuestra esperanza”.


			Sería muy miserable declarar que todo esto puede cambiar de manera inmediata. Les estaría mintiendo. Lo único que pretendo ofrecerles con este libro es que entendamos juntos el problema de vivir en sociedad y exploremos, con absoluto realismo, hasta dónde podemos de verdad llegar. Y cuál sería la mejor solución en la que pudiéramos trabajar. 


			Busco, en este sentido, que veamos juntos una forma de estructurar la sociedad. Y que acordemos un gran pacto, para que, de una vez por todas, podamos vivir, como chilenos, en un país que nos convoque, que nos entusiasme y que nos permita encontrar la razón y el sentido de vivir nuestra vida.


			No es un camino fácil. Es uno que requiere mirar la sociedad con madurez y realismo, para entender su funcionamiento profundo. Y de esa forma, entender de verdad donde están los problemas y analizar qué se puede hacer y hasta donde, de verdad, podemos llegar. 


			Si usted cree que los problemas que nos aquejan tienen solución fácil y que debemos confiar en la aparición de seres iluminados para convertir esto en un paraíso donde no exista el dolor, mejor no siga leyendo. Regale este libro a algún otro chileno, de los que se levantan temprano cada mañana y salen a ganar con su sacrificio la dignidad de su familia. O regáleselo a uno de los millones de chilenos que, siendo responsables de su destino, agradecería que le despejen la pista para poder avanzar de mejor forma. O a uno de los que sólo necesita un par de patines para poder ir más rápido y de manera más cómoda al lugar al que aspira llegar.


			El objeto de este libro es mostrar diferentes temas necesarios de ser conocidos para abordar la tarea de definir cuál es el modelo de sociedad que nos gusta y que nos interpreta. Lo escribimos sabiendo que la construcción de dicha sociedad está en nuestras manos. Y que del éxito de esa construcción depende nuestra propia felicidad, como seres que necesitan vivir en comunidad para crecer, procrear y desarrollarse, encontrando así el sentido de su vida en sociedad.


			Capítulo 2 
¿A quién va dirigido este libro 
y a qué invita?


			
 A los chilenos que nos correspondió vivir en este tiempo.


			Debemos ver el mundo como es y no sólo como nos gustaría que fuera. Ese es el deber de los responsables. Y, a partir de ese realismo, buscar los mejores caminos que nos permitan vivir y educar a nuestros hijos para ser un aporte a la sociedad que debemos construir.


			Debemos trabajar por un modelo de organización social que entendamos y que le dé sentido a nuestra vida. Debemos dejar de lado el bamboleo político entre derecha e izquierda, así como los experimentos con novatos e inexpertos en busca del paraíso. Todo eso ha fracasado. No podemos vivir permanentemente experimentando. Debemos asumir un camino cierto, como adultos conscientes y responsables de nuestra realidad.


			Basta de divisiones y búsquedas de caminos fáciles que sólo nos conducen a la frustración permanente. Estamos a tiempo de iniciar un proceso que, dentro de algunas décadas, nos permita sentirnos orgullosos de pertenecer al pueblo de Chile; pueblo que se esforzó en este tiempo difícil por dejar a sus hijos una patria libre, próspera y justa. 


			¡Por vivir en este tiempo, a nosotros nos corresponde asumir el desafío!


			¿Y es fácil transitar este camino?


			No. No será fácil. 


			Requiere de mucha preparación y estudio. La búsqueda del destino conjunto como sociedad requiere de sacrificios, para que cada uno de nosotros pueda formarse como un ciudadano alerta, consciente de estar forjando su destino y que la construcción de éste es su responsabilidad. 


			Por eso, ninguno de los partidos que ha hecho de la política su “coto de caza” te ofrece este camino. Prefieren drogarte. Primero escarban en tus dolores. Y después te venden “el pase mágico”, que hará desaparecer todos tus males. Con eso tienen para pasar un buen rato disfrutando de bienestar a expensas tuyas. Hasta que descubres el fraude. Y ahí partes de nuevo, experimentando con tu voto entre distintas alternativas condenadas al fracaso. Evidencia de esto son los últimos 15 años en nuestro ir y venir político, donde siempre el presidente electo ha sido un contrario al gobernante. Desde luego el elegido trae la “receta mágica” para que, ahora sí, nos vaya bien.


			Si alguno tuviera esa llave de la felicidad, que abre todas las puertas del bienestar humano, ya la conoceríamos y se hubiera expandido por el mundo. Seríamos todos felices.


			¿Tú crees que los comunistas son una alternativa? Y si son tan fantásticas sus recetas ¿por qué han fracasado a lo largo de la historia, llevando hambre, pobreza y tiranía a todos los países que han tocado? Sus líderes echan siempre mano a una excusa para explicar por qué han fallado. Pero la verdad es una sola: no existe un solo ejemplo de éxito que avale sus premisas. 


			Por otro lado, seguramente has escuchado a los “adoradores del mercado”, difundir la buena nueva de la libre competencia sin interferencia alguna ¿Y si el mercado es tan fantástico por qué no existe un solo país en el mundo en el cual la libre competencia funcione como mecanismo absoluto y único, garantizando prosperidad para todos? Aquí también nos enfrentamos con una verdad ineludible: cuando le das al mercado todo el espacio posible, muy pronto comienza a evidenciar problemas no menores que los chilenos conocemos de primera mano porque forman parte de nuestro día a día.  


			¿Y existe una receta de estructura de sociedad que funcione a la perfección? No.


			Cada pueblo debería trabajar en encontrar la suya, pues debe ser acorde a su grado de desarrollo, cultura e idiosincrasia. La receta nuestra la debemos encontrar nosotros, los chilenos. Y para eso necesitamos “liberarnos de la droga” a la que nos tienen acostumbrados. Y empezar a ser artífices y constructores del sentido de nuestra vida como nación.


			No existe la receta, ni la podemos copiar. Mucho menos comprar ideologías obsoletas y probadamente fracasadas. Solo a manera de ejemplo: ¿Cómo vas a comprar marxismo si es evidente que lleva a la pobreza? ¿Que no? Al término de la Segunda Guerra Mundial, la Alemania derrotada se dividió en zonas. Una bajo la tutela de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (la Alemania comunista) y la otra integrada a Europa y Estados Unidos. La historia tú la conoces. ¿Cuál Alemania se convirtió en uno de los países más poderosos de Europa y cuál tuvo que construir un muro para que la gente no escapara de ella? ¿Por qué la gente quería huir del paraíso comunista e irse a vivir al otro lado?


			Por otra parte, están los que te dicen que el modelo que deberíamos adoptar es el de... y aquí nombran los países de su preferencia. Para ilustrar el error de esta postura, tomemos el ejemplo de Noruega. ¿Podemos los chilenos vivir como los habitantes de ese país nórdico? Definitivamente no. Esto es tan absurdo como preguntarle a una familia que vive en Chile, con un millón de pesos mensuales, si le gustaría vivir como una que vive con tres millones trescientos mil pesos. Desde luego que a todos nos gustaría dar ese salto en nuestro estándar de vida y disfrutar de las comodidades con las que cuenta un ciudadano de Noruega. Pero eso no ocurrirá por arte de magia. Nuestra tarea debería ser, más bien, estudiar cómo los noruegos alcanzaron ese estándar de vida. Y analizar si somos nosotros capaces de seguir ese camino (y de si estamos dispuestos a hacerlo). Esto, en lugar de solo levantar un airado reclamo y decirnos: ¿Cómo ellos viven mucho mejor? ¿Y por qué nosotros no podemos? Si esto que estamos diciendo lo valoras, espera a avanzar algunos capítulos más y entenderás por qué aparecen los sueldos mencionados en este párrafo, cuya comparación de cifras se basa en datos absolutamente reales. Verás, así, en gran medida, cómo se construyen dichas cifras. Y perderás, seguramente, la tentación de volver a comprar “drogas malas”, que nos venden la ilusión de que se puede acceder al bienestar sin esfuerzo. 


			Para terminar de ilustrar esta situación y realzar la importancia de que un país como Chile vaya solucionando sus problemas, consideremos las veces en que nos venden el ejemplo de Alemania como modelo de bienestar y desarrollo. Ante ello, yo te pregunto: ¿podemos nosotros vivir como los alemanes? Nuevamente, debo decirte que no, pues los alemanes son una familia que vive con dos millones doscientos mil pesos mensuales, mientras que nosotros lo hacemos sólo con un millón. Así es que, con el doble de sueldo, es normal que los alemanes vivan tan bien. Pero además ellos hacen las cosas de una manera que, en algunos sentidos, pudiera ser más adecuada que la nuestra.


			A manera de ejemplo: en el ámbito de la salud, los alemanes poseen instituciones del Estado que brindan el servicio en un determinado nivel. Ellos disponen de seguros de salud privados financiados con la cotización del trabajador y regulados por el propio Estado, esos seguros de salud pueden utilizar toda la extensa red de prestadores pudiendo tener en su oferta establecimientos privados y públicos, los cuales compiten por recursos. Se permite así una alianza estratégica entre el mundo público y privado de probada efectividad. Esto es equivalente, como ya te habrás dado cuenta, a un plan de financiación estatal de las Instituciones de Salud Previsional (ISAPRE), que a los chilenos nos permitiera atendernos en una clínica privada o si lo preferimos en un hospital público.


			Ante esto, seguro que a muchos nos surgirá la pregunta: ¿Y cómo evitan los alemanes que los estafen esos “sucios capitalistas”? Esta interrogante la hacemos nosotros, como chilenos, con la experiencia a cuestas de algunos empresarios que no siempre se han comportado como “blancas palomas” (recuerda los pollos, el papel confort, las platas a la política, las licencias médicas que te rechazaron sin causa ni razón real, algún contrato que te hicieron firmar, etcétera).


			Pues si a ti te gusta la solución al estilo alemán, pero sientes miedo e indefensión –muy natural, conforme a nuestras experiencias– ante las posibles acciones irresponsables de los poderosos, debes saber que eso se regula con normas muy duras contras los abusos. O incluso, con normas contra las acciones que, de materializarse, puedan convertirse en abusos. 


			Lo anterior requiere, como es natural, de un Estado que controle el cumplimiento de las normas. Y también de tribunales que sancionen fuertemente a los infractores. Pero observa que, en este modelo, el rol fundamental del Estado es legislar, controlar y sancionar de manera ejemplar a los abusadores. 


			¿Y es posible controlar de buena manera? 


			Existen varios países que han desarrollado sistemas regulatorios sólidos y efectivos para proteger los derechos de los consumidores y promover la competencia leal en los diferentes sectores de la economía. Y ya que estamos hablando de Alemania, este es, precisamente, el país que cuenta con una de las leyes más estrictas de protección al consumidor en el mundo, además de una sólida estructura regulatoria para promover la competencia leal. La Autoridad Federal de Competencia y la Autoridad Federal de Protección al Consumidor son los principales organismos encargados de regular y hacer cumplir las regulaciones.


			En lo anterior también destacan otros países como Australia, Japón o Corea del Sur. En ellos es posible encontrar organismos encargados de velar por el comercio justo, siendo su obligación supervisar y regular la competencia en las diversas áreas de la economía. Además, en dichas naciones existe una arraigada y fuerte cultura de protección al consumidor y una cultura empresarial orientada a la satisfacción del cliente (punto que veremos con más detalles en el capítulo 8). 


			En definitiva, es importante destacar que cada país debe crear sus propias regulaciones y prácticas regulatorias. Y que la efectividad de estas regulaciones puede variar en función de la calidad de la implementación y el cumplimiento de estas. En este sentido, el llamado es a estudiar a los países y sistemas que destacan, adaptar las normas a nuestra cultura e idiosincrasia y después velar porque estas se cumplan, castigando sin miramientos a los infractores. 


			Es en estas últimas tareas en las que se debería poner mucho énfasis y fuerza. Porque no logramos nada con tener escrita una ley si nadie se preocupa de ver si se está cumpliendo. Y peor aún, si una vez detectados los infractores, nadie los castiga. O si solo se les asignan castigos ridículos, entregando un equivocado mensaje sobre la igualdad ante la ley. 


			Capítulo 3 
Dos palabras muy usadas: justicia y dignidad


			Estas dos palabras suelen ser manoseadas en abundancia por los que nos dicen que tienen soluciones a todos nuestros problemas.


			Seguro que si yo te digo que quiero construir una sociedad que se caracterice por ser justa y donde exista dignidad para todos sus habitantes, tú seguramente te sumarás a mi propuesta.


			¿Pero qué te estoy diciendo yo?


			Es absolutamente necesario que te aclare qué entiendo por justicia y por dignidad, porque no todos entendemos lo mismo.


			A manera de ejemplo, la justicia para algunos puede ser distribuir la riqueza de la sociedad en partes iguales entre sus habitantes. Y yo te pregunto, ¿es eso justo?


			Alguien podría argumentar que eso no es justo, pues en la generación de la riqueza de la sociedad hubo ciudadanos que no contribuyeron en nada; por tanto, el criterio señalado es injusto para los que “se rompieron el lomo” trabajando día a día para generar riqueza.


			Y el argumento podría sonarte razonable: no parecería justo tomar la riqueza que fue capaz de crear la sociedad y distribuirla en partes exactamente iguales entre sus habitantes. Fundamentalmente, porque recibirían lo mismo los que trabajaron y los que no trabajaron.


			Si no estás de acuerdo con lo anterior, podríamos acordar entonces que la riqueza se la lleve aquel que la generó y él es libre de hacer lo que quiera con ella. ¿Es eso justo?


			Si te parece que sí, me atrevo a preguntarte: ¿Qué hacemos, entonces, con los ancianos o con los ciudadanos que no tienen las condiciones físicas para generar riqueza? ¿Los dejamos morir? ¿O nos preocupamos de ellos?


			Si no todos los miembros de la sociedad tienen las mismas posibilidades de adquirir las competencias necesarias para generar riqueza, ¿es justo que “toquen menos” por un factor ajeno a su voluntad y que ellos no manejan?


			Y así podríamos seguir haciéndonos preguntas y recorriendo las teorías de la Justicia. Pero lo que fundamentalmente me interesa es coincidir, en primer lugar, en la importancia de anhelar no sólo una sociedad más justa, sino de preguntarnos a qué nos estamos refiriendo con ello. Y qué cosas caben dentro de esa idea de justicia. Algo que resulta especialmente relevante cuando te ofrecen, por ejemplo, trabajar por una sociedad más justa. Así es que, coincidentemente con ello, me interesa, en segundo lugar, que abordemos lo que podríamos entender por justicia social. Hagámoslo en base a tres principios: 


			

					Igualdad en la distribución de los bienes y servicios para satisfacer las necesidades básicas de todas las personas (como las de educación, vivienda, trabajo, salud o alimentación). Una condición de base para operar en este esquema es que cada uno de los miembros contribuya al bienestar común con el máximo de sus capacidades. En caso, contrario, no hay justicia (en palabras más sencillas: que no existan “zánganos” que se aprovechen de lo básico sin realizar contribución alguna a la sociedad, a pesar de tener las capacidades para ello). 
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